
Súm. 13. AÑO VI.—d.° de Julio de 1866. P&g. 125

PRECIOS DE SUSCBÍCÍOÍI.
En España y Portugal 6 rs. al mes; •
¡Enel Extranjero y Ultramar 8; rs.; id. ;

PUNTOS DE SUSCRIGION.
En Madrid, en la Redacción y Administración, calle

de la Aduana, núm. 8, cuarto 3.* ¡.
En Provincias, en las estaciones telegráficas. ;

; EL alumbrado de los faros es uno de los
más interesantes problemas que trata de re j

solver la electricidad. En estos últimos años se
han hecho grandes esfuerzos y experimentos
para sustituir con la electricidad el antiguo
sistema de alumbrado ¡de los faros por medio
delfacéite..6oino creernos muy interesanteiesta
cuestión; "para íhuestrai patria, que tan las leguas
deiíoÉtóíippáeeí éjítráeianiosiá continuación h.
Memoria¡que>él¡ 21; deiMayo próximo pasado
publicó ¡ü Moniteúr delvecino imperio,; sobre
el resultado de las pniéBasíhechas últimamen-
te,; en iFrancia para aplicar; ¡la; electricidad al
'a|jí|sij>rádo de las cosías. La Memoria es de*
I)MÍ||iS|;íKeinand,: inspectórígénéraMépuen-
tés |JÍa1ijdías-f;clirectór del servieiofítle faros
y váliíSSíí"'-í ; • • • hl<:éí!íksni(''>y>

.«besde';er£() de Diciembre de Í f B | : s e
ha aplicado laluz eléctrica, producidapórlcíp;
rientes de inducción, á uno de tos dos í,fá|o¥
de.primer orden y luz fija que señalan el cafo
de Heve, cerca del Habré. De este modóspó;

diañ hacerse en la práctica continuadas oh*
servaciones sobre el mérito comparativo de
cada uno de los dos sislemas.

Las principales cuestiones que debia.n re-
solverse versaban sobre la regularidad de la;
luz, influencia de las nieblas y gastos de en-
tretenimiento.

Los faros de Heve distan entre sí 98 me-
tros, y sus luces están colocadas a 12i me-
tros sobre el nivel de las más'altas mareas;
La luz eléctrica se emplea en tel-que se!halla
en laipartO:Sur. Hé aquí las 'píincipalésüdis^
p o s i c i o n e s a d o p t a d a s , i '•<>'•• '••'• i ; ; < ' '-

i Se' colocaron en un-edificio levantado! al
pié del faro dos; máquinas magnelo-^eléctricas
deioúatro discos de 16carretes, acompaflada
cada f una de una ttiaquinita de íyapofcfDos
aparatos catadrióplicos, provisto «adaluñóJdé
dos reguladores para laimarcbaid* tos cárbo»
nes, se colocaron sobrepuestosíeh una nuevf
linterna que sustítüia*íaaaritigua.<Se dupl|a|
ron.ftodositsíapaKtos paraañmeír ta i |o |ps

l |dd; la ̂ l í d d J i i á | i * Í | | | €
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La intensidad del haz luminoso emanado
de uno de los aparatos lenticulares, alimenta-
do por una sola máquina magneto-eléctrica
de cuatro discos, ha sido evaluada en; 8.500
luces de la lámpara de Cárcel, mientras que
la del faro alumbrado con aceite de colsa, sé
elevaba tan sólo a 630 luces.

Desde la instalación de la luz eléctrica
fueron observados los dos faros tres veces
cada noelie y a la miama hora, por los vigías
de los faros de Honlleür, Fatouville y punta
de Ver; ' '. . .' ' . :

El resumen de sus observaciones hechas
en 1864, es el siguiente:

LUGA»

do la observación.

Honfleur

Fatouvílle...

Ver

21,3

46,B

8,1 de aceite.,
eléctrica..

ti

S
1,04

1,02

?!•!>.«

las cifras de la última columna hacen ver
bien claramente que la diferencia de alcance
de. las dos luces ha sido tanto mayor,, cuanto
más considerable era la distancia á que podia
vérselas, es decir, cuanto más trasparente era
la atmósfera. De cien observaciones hechas á
21 kilómetros, la luz de aceite ha sido ocul-
tada veintitrés veces por la bruma, y la eléc-
trica veintiuna, aun estando en movimiento las
dos máquinas, magneto-eléctricas, de modo que
el brillo del segundo faro era de cerca, de
7.000 luces, mientras que el del primero sólo
era de 630. listo viene en. apoyo del hecho,
ya bien probado, de que es necesario aumen-
tar la intensidad luminosa en una proporción
enorme para acrecer, sensiblemente su alcan-
ce en las circunstancias atmosféricas cu que
más necesaria es. Conviene añadir que mu-
chos navegantes declaran haber reconocido la

posición del cabo Heve por un resplandor que
envolvia al faro eléctrico cuando la bruma era
bastante espesa para ocultar las dos luces.

; 'fodos los marinos que han sido consulta-
dos alaban la luz eléctrica, asegurando que
siemprela han divisado antes que la ordinaria.
Era importante probar este último punto, por-
que teniendo en cuenta la diferencia de com-
posición' de las dos luces, debia temerse que
á la eléctrica, aun cuando mucho más bri-
llante, le costase más trabajo atravesar la
niebla, pues sabido es que en igual intensidad
luminosa es inferior la nueva luz, con respec-
to á esta facultad, á la producida por la com-
bustión del aceite. La inferioridad es tanto
mayor cuanto más. espesa es la niebla y colora
más los fuegos.

Recientes experimentos hechos colorando
las dos clases de luz sucesivamente de rojo,
de naranjado y de amarillo, por la interposi-
ción de cristales de color elegidos de modo
que produjesen efectos análogos á los de las
nieblas, permiten asegurar que siempre que
una luz eléctrica producida,, como la del faro
de Heve, por una corriente establecida entre
dos puntas de carbón, tenga una intensidad
dos veces y media mayor que la de una luz
resultante de la conbúslion del aceite, atrave»
sará, por lo menos tan bien como esta última,
las nieblas más desfavorables para, la trasmi-
sión de los, rayos, luminosos. Así se ha visto
que. en Heve, en que la diferencia de intensidad
era aun mayor, la luz eléctrica ha llegado
siempre, más lejos que la otra, cualquiera que
haya sido el estado de trasparencia de la at-
mósfera, y siempre sucederá así, porque no
habría ninguna ventaja en emplear la elec-
tricidad si no. fuese para obtener intensidades
mucho mayores que las producidas por la
combustión del aceite.

Las relaciones de los ingenieros dan á
conocer los accidentes ocurridos en la marcha
del alumbrado durante un período de quince
meses. listos accidentes han sido diez; cinco
de ellos provinieron de la máquina de vapor



y ¡produjeron extinciones cuya;>dünabÍQn varió:
de 3 á 15 minutos; acusaban faltare vigilan-
cía:por parte de uno.,d6¡lps,'mecánicos, ydes-
pues del relevo de;;éstéíísólo hubo, en,; Ocho
meses un accidente cuya duración no excedió
de 3 ^minute I^s: máquinas: magneto-eléctri-
cas dieron ¡lugar; áídos accidentes; uno fue
debido 4 la rotura ¡dé] disco ¡de engranaje ¡que,
era deijjfuRdWoi), y el otro, según todas las
pfobapilidades,íá Un error cometido en él
feglpide los;carretes; la extíneionsduró(diez,
minutos en el primero, y en él segundo sólo
hubo una ligera oscilación en la! llama por
espació de uno ó dos minutos.

Se han tomado medidas para evitarlos en
lo sucesivo; el disco de engranaje es actual-
mente de hierro forjado, y los carretes de las
nuevas máquinas se han; fijado; de ¡modo qué
no puedan; desarreglarse. A::!*;

Los treá •accidentes rtefanles; fueron pro-
ducHosiipor los reguladores y no produjeron
extinción.

Los gastos anuales del faro eléctrico se han
elevado algo más que los del alimentado con
aceite; pero como la intensidad del primero
es mucho mayor que la del segundo, resulta
mucho menor el precio de la unidad de luz
enviada al horizonte,

¡Después de unídélenido examen; de los
hechos -expuestos, la comisión dé; faros; prw
puso alumhrár:delinitivamenteícon luz;-eléc-
trica los dos de Heve, empleando para ello
máquinas más poderosas que las usadas hasta
entonces. Habiéndose accedido á su petición
c o i fecha 23 de Mayo de;;486§, se empren-

::dié[oni inmediatamente los trabajos, y: desde
el |^í|;J!íov,iembre últiíno'fúncionan-los nue-
vos ¡ap¡»MtÓS.¡5',.:: ; ' ;-•><.:S.;i::.:¡¡¡; ' ' ¡

:ÉldBíé!cañiSBio productor :d^¡lasic|irnen-
tes eléoiricá|gque>:sé. h.a¡ colocado' eh;f)¡[f|édifi-¡,
ció especialiai ||ij|| |listan»ia de las ;dos;¡toli^|
se cotnpon©; dé¿íjdb&#i|quinaS de í J
fue rpde ,5 > «aba|os}i|a|tí:íuná,iyvde
máquinas magnetó-el^iíéM?d(>oseis; ¡discos,;
compuesto cada und"íé"filft'clrf Wá. '•':

'•?• Bn estado ¡ordinario de trasparencia a t
raosférica, sólof se; enciéride una; máquina de
vapor, que pone en movimiento.otra máquina
magneto-eléctrica en cada faro.;En tiempo de
niebla se,ponen en actividad las dos máquinas
de vapor, y cada,fáro recibe las corrientes de
dos máquinas magn'eto-eléctricas.

; «ünoy; Otro ifaío están provistos dedos
aparatos lenticulares sobrepuestos en la mis-
ma linterna, ;!; •;']•••: . -

' Los reguladores de la marcha de los car-
bonos han sido, perfeccionados por M.'Serrín
aumentando su sensibilidad, y por consecBen-
cia la regularidad de la luz, que .deja'ihóy
bien poco que desear. ; : /• ;"!;<>:«?:;

Las máquinas han sido también perfeccio-
nadas por la compañía de la Alianza, pudien-i
do evaluarse en veinte ílucés de Cárcel la in*
tensidad1 inedia ¡de la luz producida fporuna;
maquina debéis discos. La1' intehsidad delthaz
emanado del aparato lenticular así iláíáinadó
se eleva á unas 5.000. luces. Como ya hemosi
dicho, casi se duplica la intensidad en tiempo
de niebla, poniendo en acción; todas las ;mé--
quinas. Los hechos observados tienden á esteí:

blecer que habrá que recurrir á está medida
unas 400 horas al año. ; ;

Desde que se instaló permanentemente oh
nuevo sistema de alumbrado no ha Ocurrido
accidente alguno, ni ha habido inieiirupcion
en la marcha de las luces. - ¡ ''•''-:•• ;• >-il "t!í?:;

• La cuestión de gastos, de; importancia,ca^
pital cuando se trata de establecimientos tan
multiplicados como los faros, debe examinarse
bajo los diferentes puntos de vista deconS^í
truccion de edificios, adquisición ;de aparatos
y entretenimiento anual.

El faro eléctrico exige más gastos de cons-
trucción que el alimentado con aceite; necesita,
por lo menos, dós'íempleados más; fon nwe-
saiias:dossalas:n)áSj una para las máquinas
;de.¡vapóífy,:ofras ¡para las magneto-eléctricas,
y;¡|é;5ñecesitah ¡también cisternas para te"01'
¡ a |p ldJ( l | iS i | •# Ií¡&
• : * Í i | l É Í í | í l i Í Í Í | i e á la adquisición de los



aparatos para el alumbrado eslá la economía
de parle de la luz eléctrica. Para los dos fa-
ros de Heve, las linternas, aparatos lenti-
culares y demás máquinas, han costado, in-
cluso gastos de trasporté é inslalacion, 72.8.00
francos, en número redondo, mientras que si
el alumbrado hubiera de haber sido por me-
dio dol aceite, los gastos de la misma natura-
leza so hubieran elevado a unos 94.000 frs..
l'ara una sola luz, los gastos de adquisición
para el alumbrado por aceite se reduoirian
á la mitad, 6 sea 47.000 frs., al paso que
para el alumbrado eléctrico se elevarían á
4-2.500. Siempre liay economía, pero no es
tan pronunciada.

Los gastos de entretenimiento anual do
los dos faros dé Hové, que estaban evaluados
en 15.157 frs., cuando las luces eran alimen-
tadas con aceite, se elevan ahora á 17.000.

lil entretenimiento do los edificios y sus
dependencias, las gratificaciones concedidas á
los guardas y los gastos de la vigilancia ejer-
cida por los conductores, no están compren-
didos en estas evaluaciones, y deben, sin
embargo, figurar en los gastos anuales del
alumbrado. La cifra, á que, para los faros de
lleve, se elevaban estos diferentes elementos,
era antes unos 2.200 frs., y hoy están evalua-
dos en 2.60.0-

Sentado oslo, y siendo 3.900 al año las
lloras do alumbrado útil á la navegación, re-
sulta que la hora do alumbrado cuesta en los
dos faros eléctricos do Heve 4 frs. 359, ó
sea 2 trs. 179 por faro, y que si se continua-
ra con el. alumbrado por aceite, ese precio
sólo so elevaría-á 1 fa .943. .

l'ero la intensidad máxima del haz ema-
nado de un faro de, luz fija alimentado con
aceite está evaluada en 630 luces de Cárcel,
siendo por lo tanto 0 fr. 00308, el gasto por
hora y luz de Cárcel, mientras que pudiéndo-
se evaluar por término medio dicha intensidad
en 5.512 luces en los faros eléctricos de luz
fija, puesto que se eleva á 5.000 luces du-
ranlo 3.500 horas y á 10.000 durante 400,

I queda reducido el gasto por luz y por hora
aOfr. 00040.

El precio de la luz enviada al horizonte
no;llega hoy á la sétima parte délo que cos-
taba antes.

El gasto por hora y por unidad de luz
enviada.al horizonte sería algo mayor, para
los dos sistemas de alumbrado, si se tratase
de un salo faro. Los gastos anuales, no com-
prendido el entretenimiento del edificio, po-
drian evaluarse en 7.863 frs. para el faro or-
dinario y el 10.125 para el eléctrico, y los
precios de la unidad de luz se elevarían en-
tonces respectivamente á 0 franco 0032 y
á 0 franco 00047.

La luz elétrica sólo se ha aplicado hasta
hoy á los faros dé luz fija, y se necesitarían
disposiciones especiales en los aparatos lenti-
culares para poderla emplear con las mismas
ventajas en la producción de luces de eclip-
ses. Con este objeto se han hecbo muchos es-
tudios, y la comisión de faros, llamada á exa-
minar los resultados obtenidos, cree que se ha
llegado a conseguir la completa resolución del
problema.

Desgraciadamente, el alumbrado eléctrico,
en el estado actual de sus condiciones mecá-
nicas, no es susceptible de adquirir, un gran
dasarrollo en nuestro litoral. No es aplicable
con eeonomía á las luces que no necesitan
mucha intensidad, y esas son las que más
abundan.

De todos modos la luz eléctrica está lla-
mada á prestar grandes servicios á la navega-
ción en todos los puntos que señale, y lo mis-
mo que las dos invenciones capitales que pre-
senta la historia: del alumbrado marítimo, la
de los reflejadores parabólicos primero, y lue-
go la do los aparatos, lenticulares, la aplica-
ción de la electricidad á los faros constituye
también un verdadero progreso bajo el triple
punto de vista de la intensidad de las laces,
de la, diversidad do los caracteres y del pre-
cio dé la unidad luminosa. • .



EL APARATO MORSE Y EL ABARAIOíHUfiHES;

. ., ' (Coñtítiüáéíóíi.)

:; En el mOmento:eh>quéíesta:placá, cuya extremi-
dad libre, cortada €íl aplano .inclinado,-se prolonga
entre ia rueda corréctoráíy ibde dientes finos, está
süficiéhtértlenté "sépatadav cncuenlra al trinquete de
la 'rüeda^correetorá, ;qiíe ipodriá aun ser arrastrada
póíífieí"rbzárniento de los • manguitos si en el mismo
mpínentP éit que el trinquete se desprende, ;np v i -
niese él segundó brazo <Ie la palanca, terminado por
ü t :pncho , á penetrar en una¡ hendidura practicada
en los manguitos y á paralizar la acción del eje sobre
las dos ruedas paradas para SIIÍ rectificación.••Una vez
paradas las ruedas de los tipos y corredora no vuel-
ven á ponerse en movimiento hasta la primera emi-
sión de corriente, gracias á la acción de una concha
especial que, echando hacia atrás la palanca trifur-
cada, suprime al mismo tiempo la doble causa que
momentáneamente • las habían«hechoi independientes
del 'riwvimientoídessti éjey ÍDeéstamañerá la «rueda
de léS> tipos y%!éerféetOra pueden seáparadas óicam-
bíádás'simplemeniíí dé posición, sin afectar el: mo^
v i m Í é n í é M e l : s U : e j e . " '••• :•.•:•'•-•.

"•-'- ttia vez admitidos estos resultados, pasemos al es-
tudio del segundo eje, el eje del rodillo.

2.° El eje del rodillo es vertical y se halla dividi-
do en dos partes, aisladas entre sí por medio de planchas
de marfil. Su velocidad angular es lamisma que la del
eje de la rueda de los tipos, del que loma su movimien-
to por medio de ruedas de ángulo. La parle superior
del eje del rodillo está en comunicación con la linea
pír meilit) dé/la iniasá: deí aparato-y del hilo de los
ctete#ímaaésVto¡énCrSs: qué la: parte" inferior;está en
cofíurífcacipn con tiérrayEl rodillo, ¡propiamente dicho,

S l Í

niéra pertenece á iá parte superior deíéje> la segunda
ála parlé inferior , ; y l á tercera, aunque solidaria de
la parte inferior del éjéjsehallá completamente aislada
por medio de planchaste marfil; L4 pieza primera es

í uffllabio movible, circíiiár'y'stíseeptible de oscilar al-
(|d|!Jpc,de;un gozne hprizontah Un tornillo atraviesa
lér|(j|aj[nenj.e¡al labio movible¡¡ quetun;^resorte tiende
siémpfij;asliájarí y que viene ájápóysíséjSÓbre ia ,se-
guíidá pattédei^rodillo.Esta segundépiezai solidaria
de la^partfínJericiHiél1 éjé, desémpena"iitf|jS|ei¡pura¿
mente pasiyft|;|irs| l^iwhtó dé apoyo HlíofíSií§í|ijé¡:

en tiempo 0rdinjrg,«e^|íece;un^comunicaoi(jn4énjr,^
i j

(29
de.la línea podrá llegarla tierra, por la parte inferior
del eje del rodillo, después de haber atravesado ante-
riormente el hilo de los electro-imanes, la masa del
aparató) la parte superior del eje del rodillo, el labio
movible, el tomillo y ,por último, la segunda parle
del rodillo. ; .>• ,

¡: Para enviar una corriente á la línea, es decir,
para, trasmitir, bastará separar el labio movible de la
parle inferior deleje y ponerla en comunicación, con
la pila. Esta operación se efectúa por medio de las piezas
siguientes: qué) ¡con eiconjunto del rodillo, constituyen
la: manipulación del aparato.

Debajp del rodillo, y concéntricamente con su eje,
se halla dispuesta una caja de cobre circular, atravesada
en su parte superior y en la inferior por agujeros que
dansalidaá unas clavijas colocadas circular-mente en
el interior de, la,caja, á cuyo centro; sonModassPlióita?
das por resortes de éíice. Eslas clavijas son verticales
y eslán provistas deuna espaldilla que limita su aseen,
cion viniendo á apoyarse contra la cara interior, de
la caja. Cada una^de.ellas,se encuentra además regida
por unapalanca.rorresppnílientei una de las diversas
teclas.dé,un,teclado.,El ,ñúmero, de .tíiclas, y ppc,;^
tanto el, de clavijas, es, igual a l a tiiitadíiejlos íipoj (3e
la rueda de los mismos, más dos. Cada tecla correspon-
de á una lelra y á una cifra ó un signo de puntuación;,
de la serie de las letras se pasa á la de las cifras, v
reciprocamente, por medio de los dos .blancos cplocíidps
en la rueda de,los tipos. Las palancas de las, clavijas
eslán todas en comunicación con la pila. • ...';.. ;

Si se oprime una de las teclas cuando el apáralo
está en movimiento, el labio movible, que roza con
los agujeros de las clavijas, vendrá á flotar sobre U
clavija correspondiente, que, al levantarse para fran-
quear este obstáculo, romperá momentáneamente la. cjfc
municacipn entre la; parte, superior; yj íá inferior ;,del
eje del rodillo. Habrá por lo tanto una emisión dé coi>?
rienle-, que durará lanlocpmoel contacto del labio con
la.clavija, porque ésia última se halla: en .comunicación '
con la pila por medio de la.pajanca queja rige., ; ,;.

Debajo de la segunda parle del rodillo.se cnclien.r
tía una plancha horizontal, la plancha aislada ,;írue
constituye la. tercera parte del rodiHo..,E.sta^pl,ancba es
solidaria de la parle inferior del:ejéí,,perp:|ésta.aislada ':
de ella por medio íis planchas de marfil, y su borde
corresponde cá?iconel borde interior del labio movible,
dispuesto verlicajmcnte debajo de ella. En el momento
en, que se levanta una clavija, y antes de que el labio
nipviMe;,,aLdar yuella, venga i\ chocar con ella, la
plancha aislada que pasa un poco el borde interior de

jerpsijdftla caja de las clavijas, penetra on una
ttattr#H¿oiprofunda practicada en la parle supe-
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rioc de cada clavija, manteniéndola en;cot]tactojcpn;

labio movible, auncuandodejaradeoprimirsela lecl.
Cuando el labio movible abandona la clavija, es rechaza

da éslat fuera del alcancedél rodílloporun reborde de

plancha aislada.'La clavija permanece-en esta posición

mientras que se oprima la tecla, y de " 1 " ' s e "ded
el qué, por mucho tiempo -que dure una presión

corresponde más que 4 un sillo contacto de la clavija

con el labio movible, es decif ,;á una sola emisión di

corriente. ' ! ¡

Si'ia clavija se levantase algo tarde, j de maner;

que, habiéndola dejado ya atrás el labio movible n<

pudiese verificarse bien el contactóle las dosspiezas:

la clavija sería completamente' dclen¡da(eii sttiáscéiisíó

por la plancha aislada, y niiopefaíiíísinoáíft Sigiüén-

te vuelta del rodillo. La plancha aislada sirve; pues-

para vigilar el contacto de la clavija con el labio movi-

ble, y para impedirla dar varias emisiones de corrierih

cuando por casualidad se oprima por mucho tiempo

la tecla que la rije. Sin el labio aislado sé tendrían.

cada mo mente letras de más ó de ménoseri la trásmí

sion, según que se oprimiera demasiado pronto ó po

demasiado tiempo i cualquiera de las diferentes teclas

3." El tercer eje de movimiento continuo es el ej'

del volante, llamado así á causa dé una rueda:gruesa

de cobre r}úé sirve de-volante al aparato, y que se en-

cuentra1 colocada entré dos discos dé- cobré y éh %i

parte posterior del eje. Además de este volante lleva

delante el eje una rueda dentada, de dientes muy

finos, colocada debajo del trinquete que se apoya sobre

la espaldilla de la palanca regida por la paleta del

electro-unan.'.Cuando sé-baja este trinquete, á conse-

cuencia de la oscilación de la paleta y de la palanca

regida por ella, engrana con los dieiites linos de la

rueda dentada y el eje de que forma parte, el eje im-

presor es arrastrado con el del volante, hasta que el

trinquete, dando vuelta con la rueda, vengaá encon-

trarse con un plano inclinado que le separa de los

dientes de la rueda, y que, en virtud de la velocidad

adquirida, le deja en seguida venir á ocupar su sitio

contra la espaldilla de la palanca. El eje impresor está,

pues, completamente regido por la oscilación de la

palanca ó de la paleta, pero toma, sin embargo, del

mecanismo del aparato la fuerza que necesita para

llenar sus funciones: la fuerza eléctrica sólo sirve para

determinar el movimiento que debe unir al eje impre-

sor con los demás ejes. En la extremidad posterior del

eje del volante se encuentran también un freno,y un

regulador de los que ya hablaremos cuando estudiemos

el sincronismo.

i." En la prolongación del eje del volante se en-

cuentra el eje impresor. Este, además de las cuatro

conchas montadas en su parte anterior, está provisto

en la posterior de un disco, colocado entre la rueda

dentada del eje del volante y el plano de oscilación de

la palanca regida por la paleta del electro-iman. Este

disco lleva un trinquete en uno de sus: lados,: y l una

curva excéntrica saliente grabada en el otro, El trin-

quete, que en tiempo ordinario descansáronte la espal-

dilla de la palanca, es movible alrededor, deiinayisagra

y tiende siempre á inclinarse sobre la rueda de ganchos

por medio-de un resorte, en cuanto la espaldilla sobre

que se apoya se desliza debajo él , á causa,dé la .osci-

lación de la palanca. Como este, trinquete., gracias,:al

plano inclinado que yishenioSMencionado, se despren-

de; dé la, rueda dentada á-cáda revolución del eje, de

aquNl 'queíeUje impresor ejecute una:revolución á

cada:emisión,de comente(1). Durante-la:revolución

del eje impresor las diferentes conchas ban: llenado,sus

funciones de lá manera siguiente: supongamos que,

como acontece ú principio:de cada trasmisión, esté é|

aparato colocado enlainarca por la palanca, trifurcada,

y por consiguiente, que estén en reposólas ruedas de

los tipos y correctora. Si oprimimos en este momento

la tecla hkncode las ktrm, vendrá el rodillo á encon-

trarse con la clavija correspondiente, y se verificará

una emisión de corriente seguida de una revolución

del eje impresor. La primer concha vendrá á chocar,

rechazándola, contra él tercérbfazo dft,ja palanca tri-

furcada,de tal maneraque, -en elmomento en que la

clavija del blanco de las letras del teclado produce su

efecto, la rueda de los tipos, que presenta en la marca

el blanco de las letras, estará conforme con el teclado. Y

estando grabados los caracteres en él mismo orden sobre

la rueda de los tipos que sohre el teclado, resultará

me, á consecuencia de la solidaridad de los ejes del

rodillo y de la rueda de los tipos, ésta y el teclado

continuarán conformes en un mismo aparato. Lo I\UQ

acabamos de decir para un aparato considerado aisla-

damente, puede aplicarse fácilmente á dos aparatos en

«rrespondencia, suponiendo siempre que estén arre-

¡lados á una misma velocidad. Inmediatamente después

le haber sido rechazada la palanca trifurcada por la

irimer concha, una segunda, llamada correctora, pe-

(I) La curva excéntrica saliente está dispuesta en la
¡ara anterior del disco, debajo exactamente de la palanca '
egida por la paleta. Ksla palanca os levantada por la
icckm de dicha curva, mmedialamente después de haber
rincipiado la revolución tlel eje impresor. Este movimiento
; báscula dfl la palanca lleva mecánicatneme al contacto
paleta del clectro-imau. La acción mecánica de la curva

esa en el momento en que la paleta se coloca en el con-
iclo, encontrándose la palanca en su primitiva posición,
n esc mismo instante viene ol trinquete a apoyarse contra
espaldilla de la palanca que le detiene.



n'éíra entré los dientes de la rueda correctora .colocán-

dola siempre de una manera conveniente para la impre-

sión. No falta, pues, más que lanzar el papelsobré el

tipo, y esto es loqueejecuta la tercer concha ¿llamada

de impresión. Esta, que se talla colocada en la parte

anterior del eje, no es más que ,un • bisel muy agudo,

contra el que viene á apoyarse otro bisel correspondien-

te duna horquilla de acero que sostiene el rollo im.

presor.- ' • ; :

Los lados del rollo impresor están guarnecidos:de

dientecillos, y junto á él hay una rueda dentada.':Los

dientecillos sirven para arrastrar por frotación el papel

quean resorte aprieta ligeramente contra el rollo;. Xa

Kórqiiílla que sostiene el papel es movible: alrededor

dé un eje sujeto con tornillos al fondo del aparato.

Cuando el bisel (lela cbncbá de impresión choca contra

el dé la horquilla, ésésta lanzada con violencia contra

la rueda de los tipos, y como en ese momento y á

causa de la aceion anterior de la concha correctora

la rueda de los tipos está convenientemente dispuesta,

será limpia la impresipn.,resultanie. El rollo de papel

y la horquilla vuelven á caer por su propio peso. La

cuarta concha es la que hace avanzar el papel para

lograr qué sean regulares los intervalos entre las letras.

Es también la que, con su movimiento, baja la extre-

midad de una varilla de acero montada sobre el mismo

eje que la horquilla del rollo impresor, y esta varilla,

que forma parte de un trinquete (jue engrana con la

rueda dentada del rollo impresor, obra á cada emisión

de corriente sobre dicho rollo que, por medio de sus

dientecillos, arrastra al papel en su movimiento. Un

resorte levanta la varilla en el momento en que deja

de estar sometida á la acción de la concha. De modo

que.réasumiendo, elejeimpresor pone en movimiento

las ruedas de los tipos y correctora, después que han

sido Colocadas en la señal, corrige la proposición de

dichas ruedas, producé la impresión, hace avanzar at

papel y vuelve á colocar la paleta en contacto con el

electro-imán.

: h. SELMONNA.

EXPLICACIÓN DEL CONMUTADOR

Í IOS TEES D« ÜNi.ESMCIOH; WTBEMeDU.

mismas letras, y la distancia «'• « ' •=« '• O j . d e u n m a .

nubrio de hueso, ó marfil'alque van unidas'las puntas

metálicas«":o í 'Oiyítj- «¿cuyos centros sobre que

giran o o t o s también son metálicos y comunican por

medio de las planchas indicadas con, puntos con los tor-

nillos «";«»,, ¡y .últimamente, de las planchitas que

(ménienire stlofs; contactos a, «3 y ( a " . Su manejo

es tan i sumámétitesencillp :.que á nadie puede ofrecsr

dificultad; En la ip'Osioion ¡quéi ocupa, pone en comuni-

cación el íéceptor con lábanda A déla línea AA' y la

cortientésigueilaliñéani «¡no (^ «, o,. «3 L B y va

al receptor;iy;la«corrítínte ¡qúeemra.por la banda A'

sigue A' »' o: « ' '« '" o <í* pasa por la aguja y vuelve

por ( Oj t, á tierra. Para poner la banda A' en comu-

nicación con el receptor no: habrá más que hacer girar

el manubrio de modo que la punta qué ahora,se apoya

en u" pase al contacto «3 que; está á la; dérecha,<y

como'éstos trésr contaétos están equidistantes enliiesí

con relación á los otros tres, tendremos que los pun-

tos Oj t' y o2 o3 se hallarán sobre los otros contactos

t' <C,.y la corriente seguirá la líneaÁ aroa^ fl2o9<i"f'

pasa por la aguja y vuelve por el otro al' al otro (' y

sigue por Ol y t á tierra, y la que entra por la banda A'

sigue A' (¿ o' a" ti" o a3 a3 L R al receptor^ Para po-

nerse en línea general se hará girar de modo que la

punta que ahora se apoya en a" pase al otro contac-

to »" y como tenemos «3 »"=«'" «" resultará que la

que ahora se apoya en a3 pasará al otro a" y en esta

posición es bien fácil observar la linea que sigue la

corriente, y.últimamente si hubiese necesidad de aislar

una banda, será suficiente poner la otra en comunica-

ción con el receptor por medio de la punta correspon-

diente dejando en madera las otras dos; también, sería

útil que los contactos estuviesen sobre unos; níuélles

que les empujasen nácia arriba, pues dé otro modo es

muy expuesto que alguna dé las tres puntas no forme

buen contacto, lo que sería Un gran defecto. Creó qué

este conmutador satisface completamente: todas las ne-

cesidades de una estación intermedia. , ;

Las ventajas de este Conmutador se comprenderán

con sólo observar que no puede quedar colocado; dé

modo que no sean observadas las llamadas idéotrafes-

tacion; que se puede suprimir un para-rayos, un ma-

nipulador y un galvanómetro, que son otras tantas

probabilidades menos de U M intecrujcíon; másió menos._,

duradera,..- . \ ,. ,•..,...• •;.,:I:;.y .i > ; -..,<. ¿:'%:J::C;« :;



los centros o o'; de los contactos a a' b &'"; délos mue-
lles b' b, b" b'" y de las planchas o % y o' »". Obsér-
vese que los dos brazos a y b se componen: el« de dos
planchitas metálicas, aisladas entre sí por un trozo de
hueso ó: marfil; una es r o y la otra a 6; los otros dos
«', y V" están lo mismo, «' o' es ana plancha y r' V"
es ¡a otra. En la posición que ocupa pone la línea AA'
en comunicación con. el receptor y la BB' con la agu-
ja C- Si se quiere poner en comunicación con el re-
ceptor, la línea BB' y las AA' con la aguja, se hará
girar el manubrio de modo que los brazos que. ahora
se apoyan en los contactos a y a ' pasarán respectiva-
mente á los b y V por ser las distancias a »'==í 6'";
conviene tener presente que los muelles i'¡ y 6''<han; de
estar de tal modo .que ál apoyarse los; brazos; SOhréto
contactos fr y 6"', éstos quedan entre; los coatastos ¡y
los muelles; por consiguiente tendremos; que: después
de haber hecho girar el manubrio, la plancha r o se

apoyará sobre el contacto 6 y,la « i comunicará con
el muelle, b'; lo mismo sucederá,con,el¡ otro brazo, a o',
La, marcha de las corrientes, en esta nueva posición,
en las dos lineas es A a b'r, pasa porla ¡aguja y vuelve
por ,íi" 6'" r' A'. En 1$ BB' es B b, donde toma la
plancha inferiorrf:y,sale pora, al conmutadorjde
aparato, vuelve por a", i la plancha inferior ál, o' que
comunica con,el contacto K" y saleo'ü ' . Esteconmut
tador puede usarse con ventaja al Suizo eii todas las
estaciones que lienenaunV receptoriy unaaguja ó tras-
lator, y aumentando;:e.l;Sufici0nte;núm;ero de;contac-
tos es susceptible de>WíloS-l(iS:¡caiiib,¡os;Como{el,SuiH-
z<j, y lo misino se;!ei¡podria; hícer, aplicable á seis,
yíocho hilosi en¡ cuyo, c^so,seíiát¡preferible:Í4 éstó
potikicoinodidad ; en súicolocacion y:manejo,proH:
tiliid enjJOS: cambios,; y: exento,de;Ulos malos ,con--
tactos, que ¡las ciávijas:: del ¡Suizo, ocasionan Cow.fre-

La idea de los conmutadores de que me vengo
ocupando no es de ahora, pues ya hizo dos años en
el mes de Marzo último que, en esta estación dé León,
quise introducir la modificación de sustituir los tres
conmutadores de una estación intermedia por uno sólo;
lo que no se llevó á cabo por no haber en esta pobla-.
cion á quien conliar su construcción. Desde entonces
no me volví á ocupar del conmutador hasta el mes

' de Octubre" del mismo año 64, que el seaor ingeniero
| primero y jefe de esta subinspeecion D. Eduardo Ca-
brera, me dijo debía remitirlo i la REVISTA , por ser
cosa nueva y de utilidad. Yo confiado en lo que este
ilustrado periódico prometió il'aparecer en el estadio
de la prensa, que todo individuo del Cuerpo podria
exponer en él, con franqueza, cuanto creyese conve-
niente para bien del servicio y del Cuerpo¡ lio vacilé



en hacer lo que mi jefe me había indicado; ye ld ia

30: del referido Octubre remití al-Sr. Director de la

RKVÍSTA un modelo de este conmutador y otro del que

titulo conmutador de cambio de liííea, iguales á los ífúe

remito con esta fecha» con sil; explicación y algunos

observaciones sobre la conveniencia de que se adop-

tase el que sustituye, á íos tres de una ésta^íoa inter-

media. ;..,./,...•,;,..;í. -..;', . .•: . ;• "., • • : , . ,

.---jQpíi'^-níi^ta-íschft-reniíÜ al limo. Sr. Director

geper^IiD^íSíiii'stiano Sanz;iguales modelas, explica;

cion.'-'y.íobseryacipt)e$t quien tuyo la deferencia dé.con?

testpme:» que los había recibido y los haría examinar,

fjn; el numero 7 de la REVISTA, correspondiente

i\\ X.° de Abril último, vi que se ocupaba de un

conmutador inventado, según dice, por el Sr. López

Samaniego, cuyo conmutador le creo completan)ente

igual al mió.

En atención á loque llevo referido, me creo pri-

mer autor del expresado conmutador; y después de

hacer esta aclaración en la REVISTA, cada ano expon-

drá la pruebas que puedan conducir al esclarecimiento

de la cuestión.

León 4 de Mayo.de1866;^—¡toque Cuervo y Cas-

tañeda.

LOS VOLCANES.

(Continuación.)

Desde la península de Aliaska, la zona de volca-

nes activos pasa á la de Kamtchatka, por el arehi-

piélagode lasAleoutes, y de allí desciende hacia el S.,

.'••-(!) 'En su Catálogo dé todas las f\>rmaefom volcánkas
hasis lá fecha conocidas, el Sr. PouietE Scropc describe la
región ibérica, comprendida en la zona que, desde Italia, se
extiende hasta las Azores, ¡i lo largo del paralelo de 40° de
•latitud, prescindiendo de la materialidad de la frase, como

s i g i i e : • • • - . - . . = .,•

«Desde la isla de Gcrdeña, 'donde se descubren nume-
rosos producios y vestigios volcánicos, la zona pasa á las
•Baleares, donde también se encuentran algunos ,• y de aquí
;&las Columbretes, en la mayor dé las cuales existe toda-
vía «ri cráter á medio derruir y rodeado de varias capas
de lava ttaquíticaj de obsidiana y dé escorias. ,:

La banda volcánica se prolonga luego por la costa, y, k
vécese hasta :ppr el interior de las provincias-de;,Valencia,
Alicante^ Murcia y Almería, desde el cabo:dé,,:S.; Martin
basta el dtj Gratay En esta región, sacudida por írécue(ííes;

lerreíivoíogj ni) sjúioabündan: las capas detraquita-^siíijj ips-
.qonos/ídc cenizas,[deformación reciente y rodeados dijlítf
^í^en;tre;;;lQS;;CiígIeSidesciiell.a ¡uno: bastantes grande ?y:

;;nóíalífflgcírcat de: Grihuéku Eí p ifomoníprio. ü anía do b
-;6íí( îsie; eójopone de:;uiiaí^^mpy^íínsidcrable de
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costeando siempre eLcoiilinünle asiático, aunque

á cierta distancia, por los archipiélagos de las Kuriles

del Japón y de las Filipinas, hasta arribar á las Mo-

lucas y Célebes, donde parece que existe mi nudo ó

centro volcánico. ; r.

E» laúltima regionJa, zona se bifurca otra vez:

el brazo principal se dirige por el Ií., rodeando la

Australia, hacia la Nueva-Guiñen, islas de Salomón,

Nuevas Hébridas y Nueva?Zclan<lin; y el otro por

el 0;, ílejandó al, N.á Borneo, hacia Ins islas de Sum-

bawa, Java y Sumatra. Y prolongado este brazo por

los archipiélagos, dé Nícobar y Andarían, al O- de la

península de Majacca,,penetra en el continente asiá-

tico, y se pierde al fin e:i el Himalaya.

Desde la península de Kamtchafka hasta las ri-

beras de los mares Aral y Caspio^ extiéndese por.el

interior del Asia una largacordillera.de. montañas con

multitud de ramificaciones; cordillera calificada de

volcánica, no sólo por, su aspecto, sino porqué real-

mente contiene algunos volcanes activos intermitentes,

ordenados en serie lineal, al N. déla China y sobre

las cumbres del Altai. Al S .y N. de aquella cordi-

llera, en el interior de. la China y en, toda laSiberia,

las apariencias, volcánicas disminuyen ó desaparecen

por completo. , : «. •. • • ...- .."• . .... •.

Las dos zonas parciales, últimamente menciona-

das, que se desprenden de la principal, la una en el

Kamtchatka y la otra por el O-, en las Molucas, em-

palman a! 0 . de la China, en el Turkeslan y la Per -

sia, é invaden Ja Arabia y ambas riberas .del ínar

Rojo, los alrededores de los jnares. Aral y Caspio,- el

centro y mediodía de Europa,, dei JE. al 0 . , y el Me-

diterráneo liasta desembocar en el Atlántico, y archi-

piélago de las Azores (1). Desde aquí al golfo de Mé-

quita, basalto y conglomerados deestas materias, y 'se •ase-
meja á ana gran ruina volcánica. Y entre Málaga y Gí—
braltar encuéntranse también algunas rocas eruptivas, de
aparienc-ia moderna. •. . . . .''. . ,-.

Pasado el Estrecho de Gibraiiaf, hacia Ja extremidad
occidental de la. costa, hállanse asimisrfio nuevas rocas voi-
ánicas, y muy en particular cerca del cabo de S. Vicente -
y en la Sierra Caklerona, cuyo nombre parece derivado de
los muchos cráteres visibles en.ella Eodavía. ,En,la.3ién:a :
de la Estrella, prolongación de la cordillera carpetó-vétó^
nica,.Dolomieu señala la existencia de una.;..nioní.añu muy
elevada, cónica y coronada po'r un cráter; ̂ .jünW aja des- '
embocadura del Tajo, y á lo largo ,de;{a..orilla, septéntria-
nal del mismo rio, estiéndensé ,vas.ías\píatáfpruias.(lo,b^ .r

saltos, de procedencia.muyíantigua^ájuzgar por.suísgua| vi"
.cion. ¡Y quién sabe .si !a:0bsítrqccion, perhiíU)cn.te¿((^jo| • •;?
orificios, ..po;r..donde ;todos.;esíos materiales saíiejo|¿flíy^ ;.
.terior d&'ia.Ttgrrá al exterior, habrá sído..niás.jajüj|.í;fi|süs|l ,
accidental de los,espantosos terremó.íos,.qU0¿!||tt|W^o.wdp
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jico sospéchase que la zona volcánica se prolonga bajo
las olas del Atlántico. Y, pasando también por las
Aaores, costea en cierto modo el último mar otra línea
de volcanes, aunque rola con frecuencia y en largos
trayectos interrumpida* que desde la Islandia y riberas
de la Groenlandia, descendería entre dos meridianos,
separados por 20° dé longitud, hasta él paralelo del
Cabo de Buena Esperanza, ó más aun, por el %. de
Inglaterra, las Azores Mencionadas, las Canarias, las
islas de Gabo Verde, San Pablo, la Ascensión y Santa
E!ena. ;i - --\ r ;•

5. De esta rápida reseña de su distribución, con-
cluyese en resumen: que los volcanes son por excep-
ción continentales, cómo los pocos que existen en el in-
terior del A,sia y los mejicanos; cónVniáyOr frecuencia
costaneros ó ribereños; .y más comunmente aun insie-
res ó marítimos. ¿Quiere esto decir qüe-el enorme peso,
tritura y antigua consolidación de los continentes se
oponen á las erupciones volcánicas? ¿Oque las filtra-
ciones y acción física ó química de las aguas son ele-
mentos indispensables de una erupción de aquella es-
pecie? El lector opinará lo que guste. Los hechos son
los referidos: que algo de particular ofrecen, es muy
cierto; y que no deben ser considerados como meros
efectos de la casualidad, también parece seguro; pero
esto, sin embargo, no basta en buena lógica para es-
tablecer desde luego una relación, de causa ó efecto
entre la situación de los volcanes y la frecuencia é
intensidad de sus explosiones.

6. A cualquiera de las mencionadas clases que
correspondan, los volcanes pueden ser además centra-
les, cuando ocupen él centró dé un grupo bien defi-
nido, como el dé las Canarias ó de Islandia, ó lineales,
cuando no aventajen por ningún carácter de grande
importancia á otros, inmediatos y ordenados en la

extiende desde la Coruña hasta Bayona, no es más que una
prolongación de la pirenaica, y se compone, como ésta, de
diversas capas secundarias y terciarias, violentamente ele-
vadas, y atravesadas por muchos filones macizos de dioHia,
pórfido y otras variedades de trapp. En Vizcaya, princi-
palmente, abuníiá una lava tráqüíUca, blanca, celular, so-
nora y en ocasioiiies de fractura vitrea. '•'••'

Pero la región volcánica más moderna de toda la Pe-
nínsula se encuentra en Cataluña, entre los Pirineos y el
Ebro. Cerca de Olot existen catorce ó quince conos, reves-
tidos de cenizas, que, en época reciente, aunque descono-
cida por falta de documentos históricos, han debido arrojar
varias corneales de lava basáltica, de la cual aparecen col-
mados algunos valles y hondonadas inmediatas basta cierta
altura, á pesar de la continua y fuerte emoción de las agua?.
Las escorias esparcidas por los alrededores son rojizas y de
ttn aspecto que recuerda las del Etna. En H21 un terre-
moto local destruyó la ciudad de Olot; y esto induce a

misma batida ó sórie. Deseando generalizar, en las
diversas lineas onduladas que limitan el Pacífico, por
oriente y occidente, y que, un poco prolongadas hacia
el;N; y el S,¿ empalmarían en los polos de-la Tierra,
concluiríase por ver un sistema lineal ó circulo de
fuego exclusivo^ que descompondría él globo en dos
porciones casi iguales ó hemisferios, tino, ocupado por
las aguas: y multitud de islas, de procedencia ígnea
mtídérnVy otro por los continentes. Y ésta violenta
ruptura dé la f i e r raen dosgrandes¡fragmentos, asi
def inidós .^er ía^ Signifique
lo que qtííéráyy álgüri-Valor hay que atribuirla, la
coordinación de los volcanes^ alrededor del PaciGco;
aún reducida á ia categoría de ún hecho fortuito, sín
conexión alguna inmediata ó perceptible con la causa
primera y más eficaz dé las erupciones volcánicas, es
demasiado importante para que no debiéramos llamar
con cierta insistencia sobre ella la atención de nuestros
lectores. '

CAPÍTULO IV. —Relación entre los volcanes y los
terremotos..

1. Las diversas zonas ó países, designados en el
capítulo anterior como volcánicos, no sólo se distin.
guen por contener volcanes en actividad, cráteres apa-
;ados y derruidos, ó, por lo menos, vestigios de mate-

rias ó de productos ígneos, violentamente expulsados
del interior déla Tierra, sino por hallarse expuestos
también á frecuentes temblores ó conmociones subter—

;ue; cambianta ye/ees s í k%::yocasionan ma-
trastornos: dé todas-especies qué las mismas y

más violentaserupcipnes volcánicas. La conexión entre
ambas especies de fenómenos es tan íntima y clara que

creer que por entonces el focó volcánico no estaba todavía
completamente apagado.*' ;í !

Sobre esta misma materia puede consultar el lector, en-
tre otros muchos trabajos científicos, debidos en su mayor
parte á nuestros Ingenieros de Minas, el Ensayo de una
descripción geológica en España, escrito por el Sr. Ezquerra
del ítayo, é inserto en las Memorias de la Academia de
Ciencias; del cual, sólo á causa de su mucha extensión, re-
nunciamos con sentimiento á trascribir en este lugar la
parte que se reliare á la descripción de las rocas y fenó-
menos volcánicos que se encuentran y pueden observarse
todavía en las tres regiones de aquella especie denomina-
das por el Sr. Ezquerra: una, de Gaslelfotlil; otra, del Campa
de CalatraWy y la tercera, de la Sierra de Gabo de fíala.—
De ia segunda de estas regiones volcánicas se ocupa tam-
bién latamente, el Se. Luxaa, en otra Memoria, inserta en
las de la Academia, y que ya algunas páginas más atrás
hemos tenido ocasión de mencionar* .



desde los tiempos de Sf rabón y áutv de Aristóteles (i),

seconsidera un terremoto como el resultado de un es-

fuerzo interno ó subterráneo^intsuficiente para produ-

cir un volcan; y los volcanes como válvulas de segu-

ridad, distribuidas pos Ja superficie dé la Tierra para

evitar un derrumbamiento, ó catástrofe de la otra es-

pecie, mucho; mayor; Sirva, Sino de prueba, como

ejemplo de !o acabado de exponer,la siguiente noticia

délo bcüítidoíinlos alrededores del mar Mediterráneo

entre jps años 1823 á 1832; durante los cuales per-

mariepierofl el {Vesubio y el Etna casi por completo

ri¡É;n 1827 osciló el suelo de Ñápeles, de

^ ! Asia Menor; en 1828 se repitió el mismo

• fenómeno.en Genova, Ischia, las Calabrias, Smírna y

en las orillas del mar Caspio; en 1829 las conmocio-

nes del terreno se propagaron desde la costa española

de levante (2} hasta Ja Rusia meridional, por los Al-

pes, la Hungria y la Turquía; en 1830 y 1831 tem-

blaron de nuevo algunas comarcas de Italia y de Siria;

y, por fin, la calma general se restableció en el año

siguiente tan luego conio los dos volcanes, poco más

(1) Véase el Tratado de Meteorología dé este ilustre filó-
sofo, traducido del griego al francés por J. B. Saint-Hilaire,
páginas lpO y ipl, donde so describe la erupción de un
volcan de las islas Éóíicas, precedida en un violento lerre-
ínoió, Sin establecer entre ambos fenómenos diferencia al-
guna esencial, y sí solo la que media cutre un antecedente
y un consiguiente con alguna frecuencia observados.

(*2) Aunque sea el territorio de España uno de los que
en la actualidad parecen más firmemente asentados en esta
gran fábrica del mundo, de vez en cuando, no obstante,
suele también vibrar y conmoverse y rajarse en diferentes
sentidos, á semejanza de lo que con mucha mayor frecuen-
cia, y en escala más considerable, acontece en la península
itálica y cerca de otras riberas del Mediterráneo. Hé aqui
en prueba de ello, y ño es esté por desgracia el único ni
ácá&ó él más terrible ejéiíipió que pudiera citarse, una bre-
vísima liotá de lo ocurrido én las provincias dé Alicante y
MiirciV& flneS de Marzo y en los primeros días de Abril
de Í8£9;; iiótá eStracíada de las Gacetas de Madrid, cor-
respondientes al 30 de aquel raes, y 2 , 4 y 11 del
último:-- ' ' - '•-. • '

El 21 de Marzo, á las 6 yunos p minutos de la tarde,
oyóse en Murcia un espantoso füidó subterráneo, cono el
qmhacen las piedrasárrastratlaipor éticima de otras pie-
(íí-iiSiítembló el pavimento de la ciudad, y se resintieron
notablemente la torre y muros de la catedral, y otros mu-
chos edifteios públicos y privados* ; ; í: :• ? \ '

Mayor fue el daño aun en Oribuelá, dóndfe perecieron
algunas personas y escaparon heridasotr^s^yjeiíiparticu-
lar en la huerta de acuella ciudad, donde fie pedo vivienda
alguna intacta.

En Guardamar se arruinaron 537 casas, y además la
iglesia, la fortaleza, los restos de las murallas y oirás
construcciones importantes.

En Benejüzar se hundieron todas las casas, y perecieron
entre las ruinas muchos vecinos. Y de los escombros de

Í35

arriba citados, recobraron sil pasada energía. Pero

en 1857, durante oteo período de somnoleucia volcá-

nica, sobrevino el espantoso terremoto déla Basili-

cala, que arruinó centenares de pueblos y privó de la

vida á más de 80,000 habitantes. Prescindiendo, pues,

de opiniones y teorías particulares,.más ó menos i n -

geniosas, admítese como resultado inmediato de la ob-

servación que las erupciones volcánicas y los terre-

motos son fenómenos del propio género y hasta cierto

punto alternativos, q;ue conmueven y trastornan las

mismas regiones del globo terráqueo, y que al parecer

provienen de ia misma causa» localizada cerca de la

superficie y muy enérgica en el primer caso, y difun-

dida en un campo de actividad mucho más íimplio y

profundo en el segundo.

% Los síntomas precursores de un violento terre-

moto no son bastante lejanos ó explícitos para difundir

por el país amenazado una saludable alarma, y casi

tan pronto como el amago se percibe, sobreviene de

improviso la catástrofe. Así lo demuestran las noticias

del último terremoto de Manila, que ninguno de núes-

Ai morad í, nial explorados todavía, sé habían ya extraído
el 4de Abril 180 personas muertas y Í3ü.heridas-dügra-!J
v e d a d . ' ' •', .•• •: .;. -;.,.; • ••;••}'••-.-'••

Quedaron asimismo asolados y en muy gran pacte
derruidos los pueblos de Rafal, Daya Nueva, Puebla dé
(tocaHora, Vigastro y Formcntera; habiendo experimen-
tado también considerable deterioro los de San Fulgencio,
Dolores, La Granja y otros varios. .¡ .• •:;•• .•/•. . •;• ¡X .:-

En la jurisdicción de San Felipe Neri se abrieron 140
bocas, por las cuales brotó mueba agua, revuelta.con
arenas de varios colores, y en extremo contraria á la pros-
peridad de la vegetación de las cercanías. Y lo propio casi
sucedió cu Rojales, población muy castigada, donde se
abrieron también varios respiraderos, que despidieron arena
de color plomizo, y un hedor pestífero^ insoportable..;;

Basta con esto. ' ; ',; '. ..;. ,; ,;.;
Al lector que desee adquirir noticias más detalladas

sobre tan doloroso acontecimiento le remitimos % las me-
morias y folletos publicados en aquella época por loé Sé-
ñores D. José Antonio Ponzoa y D. Lorenzo Arrazol'a; y,.
algo más tarde, por el ingeniero Larramendi, que nosotros
no hemos tenido el gusto de podes- consultar. Del mismo
asunto trata también, aunque mcidentalmente, el ingeniéi'O
de minas y conocido geólogo D. Casiano de Prado, en dos
extensos artículos, insertos en las Gacetas de Madrid* cor-
respondientes al 23 de Noviembre y 26 dé:Diciembre
de 1863, y que cualquiera puede por lo tanto procurarse,
consagrados con especialidad á la descripción de los terre-
motos que durante el verano y otoño de aquel año, k
contar del 10 de Junio, asolaron y afligieron gran parte
de la provincia de Almería, y muy en particular á Huerfial
Overa y sus alrededores. El segundo de dichos artículos
concluye con un catálogo de las principales ó más notables
conmociones del suelo de nuestro país , desde aqtíelía que
en 1518 ocasionó la destrucción ó ruina conipieía de la
ciudad de Vera.
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tros lectores habrá olvidado todavía; y la propia con-

clusión se deduce de los relatos dé Oleas conmociones

del suelo tan espantosas y devastadoras contó la del

archipiélago filipino, áque acabamos ds aludir, y mucho

más inmediatas al lugar donde habitamos. Al amanecer

el t.° de Noviembre del año 1 7 5 8 , por ejemplo, nadie1

sospechaba en Lisboa cuan próxima y tremenda caias-

trofe amenazaba á la ciudad; á las nueve de: la mañana

continuaba la población tranquila; á las: 9 % bullían

por las calles multitud de personas, y ¡en los templos

oraban sin zozobra numerosos fieles; y á las 10, no

obstante, lodo habia concluido: en pocos segundos,

distribuidos en un ¡Hiérvalo total de seis minutos ,:por

efecto de repetidas y violentas trepidaciones del suéloV

gran parle de la ciudad quedó convertida en ira vasto

hacinamiento de escombros, bajo los cuales vacian

muertos, ó espirantes y abandonados á su triste y las-

timosa suerle, unos 60.000 habitantes. T í o : mismo

que en Lisboa, en la fecha citada,: lia sucedido en

repelidas ocasiones en oirás varias ciudades; y países:

situados sobre la zona volcánica reseñada)poco:más

atrás, y muy particularmente en los archipiélagos de

la Sonda, tie Filipinas, de las Aleoutes, y á lolargo

de la cosladé Chileyseplcñtrionalde Venezuela, donde,

los terremotos: se suceden, con demasiada frecuencia

unosá otroSjjCáusando enormes dcstrozosry desgracias

sin cuenlOi y alierandóí por resultado final y de una

manera notable, e l r t & é l y aspeólo- superficial del

s u e l o . .'•: . : . ' . - . " ' . • ' ! : . . . - . .':• • • : • • • • • > • ' • ' • ' ' '

.-.. , . . .;-,•••• - . ; ' ; , :
 (Secontimará.)

NOTtGIAS GENERALES,

ASOCIACIÓN DE SOMOS JIÚ100S BE TltÉGHÍWB,

Habiendo fallecido el día 14 de este mes en V a -

lencia el auxiliar B. Vicente Romero, inscrito en la

serie A,se pondrá á disposición de su viuda Doña María

Terol y Trillo, según el artículo 12 del reglamento,

la cuota cuya recaudación se está realizando ; y en

conformidad con los artículos 4 ° y 8.", los señores so-

cios de dicha serie se servirán girar desde luego á fa-

vor del Sr. presidente déla comisión D. Antonio L. de

Ochoa los dos escudos que á cada uno corresponden

para formar el depósito de otra cuestación.;. .. :

— E l socio do la serie i í). tuis Zenon (la.niani-

feslado sus deseos, de no continuar en la asociación

y en este caso queda anulada la cédula de inscripción

que le fue expedida.

para ocupar las vacantes de Somero y Zenon

en la serie A han pasado á la misma los socios de la

de B i). Vicente Diez de Tejada y D. Aurelio Váz-

quez.

— Han ingresado en la serie B los telegrafistas don

Florentino Arce yD. Mariano Jiménez Miñaría.

Madrid 30 de Jimio de 1868 .—El secretario,

Bernabé Muñoz.

El Ducado de Nassau se ha adherido i la con-

vención telegráfica internacional de 17 de Mayo

de 186S con fecha 4 de Abril del corriente año. Esla

adhesión fue admitida por, el gobierno francés en

nombre de.todos los contratantes el 21 del mismo mes

de Abril.

El número de estaciones telegráficas en 186b' era

en Francia de (ÍS3, que expidieron 3:042.394 des-

pachos, de los que 2.413.747 fueron del servicio

particular y 568.641 del oficial.

En el interior de París hay abiertas al público 44

ístaciones, y en ellas se han espedido sólo para el

servicio interior dé la población urt total, durante el

no 1868, de 210.922 telegramas.

Las trasmisiones de la estación central francesa

se elevan hoy á 12 559 por dia.

Una de las compañías; telegráficas..de los Estados-
Unidos ha resuello; iiííir, can; un líiló eléctrico á Pekin
:ph Cantón; de mineriqiié tan prorito como:sé abra
al servició el telégrafo ruso-americano, podrá comu-
nicarse con los diferentes puertos del imperio xhino.
El Dr. Maegorran, inventor de un método que per-
mite trasmitir telegráficamente los innumerables ca-
racteres de la lengua china, ha sjdo nombrado repre-
sentante de lií compañía para emprender inmediata-
mente los trabajos. Combpór sus posesiones del Asia
están interesadas en éste proyectó Inglaterra, Francia,
Portugal, Holanda y nuestra patria, la sociedad de
explotación tendrá un carácter internacional. '.
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